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fjCttp^i^P^av ^ . principal dereolia 
^ HORAS'DE OFICINA: 
' Todos los dias de 10 á 6 de j a tarde/ 
Nlimero' ordinario, 15 ó 
PRECIOS DE VENTA 
Número extraordinario. 30 céntimo» 
Número ordinario 15 > 
Ultramar y Extranjero, precio doble*. - . » 
•Eor suscrkifnJ f.' 
Madrid, uü trimestre, pesetas. «,50 
Provincias, id. id. . . . . i . . . . . ^ . . . . ¿ i . . . . . 3 
Ultramar y Extranjero, id. id .'.., 0 
les que se hallan en descubierto con esta Ad-
ministración por falta de pago. 
ñ^D^ Jpsé l^lesias^ librería, Portales de 
•P ^egfa Armijo, Huesca. 
^ Bí./Siíofac! \ v £ i t üilva, Sevilla, C aya-
f ¿ lia «le la Sierra. 
D. Juan Ouenfe y Diaz, Cádiz, San 
fM Feriiílfido. 
í > . l^issu**1 Oonzalez Aguilera. Cuen-
ca, Priego. 
D. Manuel González Díaz, Valencia 
de Alcántara. 
D. Isulalio Agüera Almagro , Cádiz, 
lioiida. 
D. Antonio Zuriía Jerez, Córdoba , 
(Se continuará.) 
S e c c i ó n doctrinal. 
LA PERLA DEL TRASTEO 
Desde hace algún tiempo, Rafael ejecuta un 
pase que el público aplaude con frenesí, y los 
escritores elogian en su mayoría, aunque algu-
no se atreva á censurarle con mas ó ménos ra-
zón. Como los lectores habrán podido compren-
der, nos referimos al pase llamado, según unos, 
de molinete ó abanico, y de salida contraria, se-
gún otros. 
El epígrafe que encabeza este artículo da 
i á conocer claramente que somos admiradores 
de una suerte que en nuestro concepto reúne 
las condiciones necesarias para formar una de 
las principales del toreo. 
El pase cambiado es indudablemente, si no 
el mejor y más difícil, por lo ménos el que pue-
de colocarse entre los primeros por la seguridad 
que requiere y la exposición que en sí tiene; 
pues bien, este pase, rematado con el que lleva 
el nombre de en redondo, constituye la parte 
esencial del que, según nosotros, debe llamarse 
cambiado de salida contraria. 
Antes de examinarle detenidamente, procu-
rare nos exponer la manera de ejecutarle. 
Se coloca el diestro frente á la cabeza de la 
res con la muleta en la mano izquierda por de-
lante del pecho y extendida con el estoque que 
sujetará, la derecha; en esta actitud, adelantará 
tm tanto el engaño con, el objeto de que el toro 
acometa, y una vez recogido con la muleta y 
cuando haya llegado al centro, verificará el 
cambio de '$$i4<P, ••tréypi'dólp -ppy^^imsmo ter-
reno. • •''>-' W0-Í - V W 
Con ligera^.iia3díj^á^on;ej»,. éstaa^s la manera 
que el cordob.^^'di^^-,ejecutar sü pase favo-
rito; mas para;Cui^pl^r- Su .^stuí^o precisare-
mos algunas y;á^k€Íbi|^,á^pfií^i^ítes tari sólo 
de las condicioties1eíe í^fesc^.;"S, 
La d i f i c u l t a d - ^ e ^ i ^ s ^ ^ i ^ ^ está sin 
duda alguna en ^ ^ é ^ i f f ^ e p u e s t o que 
en la manera de ; ei^(?n^arÍQrir^v^e diferencia 
en nada del p á s g ^ g a y ^ ^ ^ e V : remate es 
exactamente uno e&j'tffif^'p^y.etmáo. 
Ahora bien: las úi^^.¿(5lr^jr^icÍa^jX[uc, en la 
ejecución déla suert^caben/son 1^'^guientes: 
1. a Si el toro eá fevoltoso y conserva fa-
cultades, se debe véüñcar el cambio algo más 
léjos del cuerpo, con el objeto de poder el 
diestro enmendarse si la' res se revolviera. 
2. a Cuando se trastea un toro huido ó 
con tendencias, debe el matador consentir 
mucho para poder recogerle de nuevo con la 
muleta. Ademas d ^ j s ^ ^ a ^ e m ó s advertir que 
con los toros de séff^^qtreQ^ggan el bulto, no 
debe de ninguna manera eímyrawke este pase, 
por ser muy fácil que se cuele, en cuyo caso la 
cogida es inevitable. 
Una vez explicada ya la manera de ejecutar 
la suerte y las diferentes variaciones de que es 
susceptible, entraremos de l^leno en las conside-
raciones que sobre ello tenemos que hacer, para 
demostrar hasta qué punto es digna? de aplauso. 
Para el pase de salida contraria necesita el 
diestro poseer una gran seguridad é inteligen 
cia que le permita medir palmo á palmo los ter-
renos. Un descuido ó un momento de distrac-
ción puede ocasionar funestos resultados. 
Así como en los demás pases puede haber 
una colada, en el que nos ocupa no existe; si el 
toro no toma bien el cambio ó se cuela, no pue-
de el matador evitar la cornada, puesto que la 
distancia que le separa de la cabeza es tan pe-
queña, que pasa el asta acariciando los caireles 
de la chaquetilla. . , 
Pero no se crea que esta suerte es exclusiva-
mente de lucimiento; al contrario, si el diestro la 
ejecuta como debe, poco tendrá que trabajar 
para que la res se cuadre, pues esta quedará en 
tal posición, que con un pequeño movimiento 
de la muleta se igualará para el momento su-
premo. Rafael, en el pase de abanico, no es el 
torero que evita las cogidas valiéndose del tran-
quillo, es el maestro que domina el peligro con 
los pliegues de la muleta y se ciñe de una ma-
nera incomprensible, para terminar tan lucida 
suerte con la elegancia y aplomo que posee en 
alto grado. Los piés, que al engendrar el pase 
no tienen movimiento alguno continúan fijos en 
el remate. 
Los lagartijistas, cuando ven á su ídolo ejecu-
tar esta suerte, aplauden con delirio y arrojan 
entusiasmados los sombreros: los inteligentes 
sensatos aplauden y elogian al torero, y los 
frascuelistas apasionados se contentan con ca-
llar y morderse los labios en señal de aprobación. 
Por lo demás, los pocos que censuran la suer-
te, le sacan tales defectos, que á través de la 
crítica apasionada, se vislumbra el mérito* que 
se esfuerzan en ocultar. 
Repetimos que somos admitadores del pase 
cambiado de salida contraria, porque vemos en 
é,l una. suerte que enriquece el arte y una joya 
más de la escuela cordobesa, tan rebajada por 
algunos en la temporada pasada. 
Creemos haber puesto de manifiesto las con-
diciones de una suerte que no consta eti ningún 
tratado de tauromaquia, y terminamos diciendo 
que lo que hemos escrito es debido únicamente 
á nuestra afición al .arte, y no á los fanatismos 
que algunos supondrán en nosotros. Los que sa-
ben ya cuál es la índole de nuestra publicación, 
comprenderán que somos incapaces de elogiar 
bajo ningún concepto lo que en nuestra humil-
de opinión no lo. Vnerezca. 
Estamos reñidos con la pasión, y prescindi-
mos de ella siempre, porque conocemos que es 
la peQ/ Cualidad que un escritor puede tener. 
pendremos algunos defectos, pero ños vana-
gloriamos de que en nuestras columnas se hí-
tente siempre la bandera" de la impardalidac|, 
que nos coloca al abrigo de los más apasionadíop 
ataques. Los argumentos qvib h'einoa. empleado 
son tan iritfutables; queVi^fl^:'&£át'ifiCaí l o q i t 
hemos dicho. ..-?:.aijv«c-,iiu.vi' 
E l pase cambiado de salida con-
traria es la perla del trasteo. 
PlRRACAS. 
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LA NUEVA LIDIA 
(SU REPRESIÜNTACION EN EL TOREO CONTEMPORANEO) 
Kl tóblico íltígaro^n á molestarle tíirítos api-fu 
De un hombre jíabía h^elio uri/torem^ y ^ 
Ki'í go se halló con que había creado tuí ídol^. ^ 
cé iciá'deO&í^stro; los vítortís cjue le prodigaron 
sus adminiébres el dia que para vengarse de 
(j'/(ifída/etohénd\6 a doA U)r0.s tlcl lauque de.d.ós' 
soberbias .estocadas; ^ j ^ ; caronas, qvie Ihoilíú'í 
sus ."píésf3as'!NÍSÍFIC«IIS• jl&^nía&één. lazo mufijíe 
lor que^leáde el nido í^rmaclo-ipor. la •nlano cte' 
sus 'dueñas. i)íau <í'teñir su fino "f^ umaje. -con ;ljt 
sart^re j |eI g!t:)rn|p.eto... toda- esa aureola, en.fu^ 
ele gloria y-Yle prestigio, de emulación y de -'eiiv: 
tusiásraqj ¿de dehrante frenesí, más., bien ;q1iev 
dp franjáis simpatías' - 4. . ' '-••W'-; 
J:rí7sf}n7f>yno podr;í olvidar nunca.la.tempo-, 
rada d^ 'H/ó y 77 en la^Plaza de.la /tQrte.;. El 
justor-^rtombre somete su- almav^|^das las 
pruebra» • <fel- valor; los aplausos 'le'4ciegan',' las 
ovaciones se le multiplican; cada quite arries-
gado es una pila eléctrica que pone en conmo-
ción el alma de 14.000 espectadores; cada suer-
te una gloria; cada estocada'run triunfo... Un 
toro de Adalid tiñe su -asta con la sangre del 
diestro, y el público,indignado, colma dé injurias 
á los compañeros que le cercan. 
Los: teatros sé»- ocupan ^el fdesSraciadG'per-
cance .en coplas, que el vulgo fne^cla á Sus cáñ-
tos"populares; se •ostentah-en escaparátesvcor-
batas de riguroso luto, .que'Jleván el nemibrc de 
Frascuelo; se xelf bra con inúsicas y danzas su 
restableeimiento; vocean ios chiquillos; se .de 
tienetrlos CUríO&os; puéblense lOs balcones c^ ? 
ojos velados por la hermosura, parpr^&iirar eí 
paso de vma íujóSa carretél% que c<^^Sm .^^  ^  
mismo del peligro al;• diestro soi 
Plaza está'íleñaj es jueves'por Ja<w¿ 
bajo ha rendfidb j|)árias •aVSistlór,?J^ 
escapóse por la herida... ¡Se d 
del entusiasmo! ¡No está huid¿_ 
dos estocadas! ¡ ^ i ^ y ^ ^ ^ ^ ^ y í ' l j 
Esta^^T'^í^^íf'M-tó|su- reaf^al 
rl mal! ' •• %;¿ " 
Desde • aquella tardcía^lá; 
tiértóose' éñ- a í^ítiftV HÍmtb'*¡01 
despertado' la élividia en el mi 
El ídolo vio vacilante su pedestá 
de la leyenda india, antes de qufc' 
en el polvo, él mismo se salfB del| 
Abramos el libro de las acu 
Aquí la pasión falseó el 
para falsear á su vez el del 
chemos con atención: es 
jLe veis dar vueltas 1 
alrededor de la Plaza 
soberbias estocadas le 
gran ovaciónr... ¡Qué i 
En este momento irtr 
caido al descubierto; fo 
can á la fiera para evitar que la mu 
cerniendo sobre su víctima... El 
con sobrada temeridad, se ha enre 
pitones del cornúpeto, y de él silo es;! 
Disputar así un quite, ¡qiíc exag 
vidial 
Si sonríe en los medios... ¡que petulancia] 
Si está cabizbajo junto al estribo... ¡cuánta 
soberbia!... X 
Resumamos: ¿es que la suerte, tprnáienla 
consorte de la vida, nos presta el calor de* su-
primer aliento para gozarse después en nuestro 
desengaño?... 
No lo han conseguido, es cierto; por algo un 
rayo de luz logra iluminar un cielo de tinieblas. 
Í
Jamás se le ha perdonado, ni todavía se 
sigue perdonando nada. Si en un momento 
i distracción el toro se lleva en sus astas el ca-
pote deb diestro... ¡no lo dudéis!... al^imos silbi-
i^^^ft^^i^Víarán én'el redondel; si usa de lar-
gas y verónicas... el vulgo le cuelga el sambe-
nito... ¡no pueden llegar á las del maestro! si 
pasa, no es como el arte manda; si consuma el 
volapié, no es de los clásicos; si arranca magis-
tralmente, abusa de su tranquillo; si resulta co-
*gido... .¡que mal torero!; ei salió bien de la suer-
"^ G,V;s:qtr'e..la .maleta cegó traidoramente los ojos 
^ííéí^anímal.,/;. v \. 
'¿A qúC iCibedece todo esto?... ¿Qué conjunto 
í;|ie anomalías es -este qué así admira como silba., 
censur^ como vitupera, derroca como ensalza, 
se entretiene éñ -actvsaciones-.pueriles, cQmo t^an ' 
¿¿ ron to ra),> en el frenesí y éh el entusiasmo? 
;Qüc ;pécÍer es este, por ótra,parte,¿que ava-
salía todas .las resistencias, se opone á todas las 
dHicultadás- y veñee todos jos obstáculos? ¿.Qué 
tercer Espacia era aqueí' que .álternabá oscureci-
jdp^ cOn los gt^^es;maestros en el año 68, y hoy 
*ya ^%na ci^^^rimeras figuras, del tófeo?.^ 
'drá^adríd^feO'rrár cn^üil solo dia Io.;que'e| mismo 
Madtód • l i ^ hecho en ^os y- años ícoñseéutivos? 
De todas e§tás exigencias .reunidas ha resül " 
tado' una gran virtud para Sáhfadór... Se le ha 
exigido tanto,' que s^e ha hecho ser ruio de los 
primeros matadores de- toriss. 
Por dónde una ^ i t r añ^ tnc ia del público ha 
duplicado el propio 'v^^^MKlicstro: de aquella 
sombra . r ^ ^ ^ l una clat 
Y cua^a^esto no 'se .ha,/.podido' nég^í^.-ni ser 
puesto en dud»a. pQ|^ÍM^.^s^|^p:dicho- que///^ '. 
es torero'.. "'" " j ^ 1 " 
;/:',Nosotros nos reimes á mandíbula'batiente.de 
esa torpe •C ulgaridatl, ' "' , ' 
Agí conio la nota característica "de la ..repre-
'séntacion ele Lagartijo en el toreo contemporá-
•neo.la-séña-íábainoá;nosotro^^en• d arte^ así tam-
bién la de Frascuelo hemosA de séitlálaTla .^.«e 
/ t o d a v í a j^aíabra, no;iJ¡^cd^ darse una'cualidadu 
¿^«na otra; so'h con^ciót*^ que se compteáicr^?| 
'Han, que n'o rivalizan;- .aíí^f^ien, valor y arte 
Son tcimina^ que, al qiiereii*fivoij.ciarlos, se di 
t i ^ t ó a ; # ^ a ' fótal. ¿Se atóye:; 
valor á Rafael?-' 
án •tan."ápasfeíí¡>* 1 
i d o r ; i J & m 
iestial 
rraciadda 
mer 
ípráctica esta teoria. 
santiguo de los espadas ha reci 
nación en la muerte efe su primer 
'm^cuelo tiende á igualar, á sobrepujar 
s ,|)'recisQ; . pero la res, no i^e cuádra, JJO se 
en condiciotí6s en ^le el diestro luzca 
.-primorei.v^^u diestra... ¿Qué hacer?... La 
geheia.aquella se ha cegado ,ppr un mom 
y ci í l i^^0 granadino se ha acostado en el 
tu¿:.. íít ovación ha sido para él... ¿Es qu 
conociera las fatales disposiciones del adver^Vt;' 
rio?;.. No; es que íyjuellaple|^da^'^iiie.hátóíáéíí--' 
mos-^iM^isú^i^^ 
WÍMffieñi •-está,"* liRS^iie^hteligencia ni de arte, 
sipo de imprevisión ante lo porvenir, de pru-
dente reserva ante el peligro. ¿Será esto un de-
fecto? La sana crítica no hace autopsias de un 
temperamento, ni puede con su escalpelo des-
garrar un cajpfcter. 
No puede Salvador, como demostramos que 
no podía Rafael, señalar una época, marcar el 
ca/ácter distintivo de un período en la historia 
del-torco. 
Frascuelo, sin embargo, al modo <\Q. Lagar-
tijo, es, en los tiempos que corren, una primera 
y principal figura. 
De sus defectos, pudiéramos decir, parodian-
do un texto sagrado: 
—Perdónale ¡oh público 
amó mucho... los aplausos. 
Nuestro dibuio. 
Representa una de las suertes favoritas de Carn-anc/ia. E n 
la lámina de hoy aparece el citado diestro exactamente retra-
tado por el a:reditado pintor D. Juan Alaminos, en el mo-
mento de citar para el quiebro. E n segundo término,, y es -
perando el instante de clavar los palos, conocerán los lecto-
res á Rafael, y, por fin, á Cnrrito tomando las banderillas de 
entre barreras. 
Los aficionados recordarán una corrida en que tomaron; 
partelQS,iüestrG5 .aludidos, pareand.-» entre los tres el último 
de la'tarde y de la temporada. 
i.-..El parecido y la verdad que el dibujo en sí encierra, nos 
evita elogiar ta^ 
• - E n ?él próximo niiméro pnblic^remos un extenso juicio crí-
tico de.,José 'Hikncb.e? del Campo, debido á la pluma de 
Lime n-• "Leemos- ph-ui^ ioolega qu§ el banderillenv^Mi** 
dro h^./^j^dp.dfr perteixecfer A j a ciia^^Ua. áf\\GaífR*'' 
TCHÍO «áñ .desgracias en .í,!'presente áfic^^íii^jgo Fernando. 
• . •• • '-y • ' • - ' - m K : 
E l espada ',l<.!vifíteí ;Mó.liii3 ( ^ g i i r f i j ó ^ 0 ^ t que •fo'Sl 
en muchas corridas el próximo ano, llevando de segundo á 
¿•«¿•r; //^, al cual piensa dar en .breve la alternativa. 
Sin comentario. 
E n el tentadero de becerros de la ganadería de D. Anto-
nio Miura,-que se vérificó el dia 5 del presente mes, sobre-
salió uno de ellos por su bravura, pues llegó á totear hasta 
veintisiete varas sin .volver, la cata ni una sola vez. 
Se tentaroi) cincuenta y^, ocliq ..liecerros y í e desecharon, 
por inútiles,: ocho. iE l ganadero;obsequió. á los ^coheurrentes 
espléndidamente. 
El dia 8 rdiel>c0r»ie:v*e se *erific,ó-. eiij.S|íÉaga una corrida 
de toros de lá,: ac td.uda ganaderj^ e<tó^. Eduardo Ibarra, 
que resultaron buenos, tomando cÜKJM^.y.tees varas. Cara-
ancha pasó de muleta .cerno é ' ^ É ^ ^ ^ é ^ É g c h ó á rodar 
>res y dos pin-
-^la'íítco. (\ < 
gurtifo e'i vu 
.•¿Anilíps-mátfi 
ífeós saljetoál 
i4ll^do]e al,desó-
a -y .un. p^ojtóíip- ^Jgto".^^ se-
#Vé i^^ rQn/:pftr(íia^ • /' ' ' 
V*,;.I íoy -se vfiffíftfis^ 
p.diíj'st.ofos, de^Ik/pí! ^ l ^ a h j ^ v Atiasbsi^lkartín, que se-
""'Sánchez, Luis Maz-
# . r V ' ; ' : ^ - i ^ i 4 i í ^ ^ ^ t ^ í ^ . d e las corridas á beneficio del 
^ ¡ ^ u q i t e , . - ^ ^ ^ | ? % ^ b w i ' d o . :ya la primera en Pamplbna, 
e- ^ ^hft" comisión piensa 
^ í t ó á w í i y i B ^ ^ ^ l n i s i n o objeto. 
dar en nuestra plaza 
siquiera porque 
A l e g m « 
o Mazzantiní ha sido contratado para torear en 
on Lagartijo en una corrida que se verificará con 
la feria de la Salud. 
ínes 16 del corriente se verificará en Alcalá de lle-
na corrida/ én la cual se lidiarán cuatro toros de las 
rías siguientes: uno de doña Dolores Monje, viuda de 
; otro de d6n Jacinto Trespalacios y dos de don Juan 
«ijcargado de estoquear los cuatro toros el diestro 
Gnefra tCCfUerritaJ, á quien acompañan como bande 
Juan Mdlina, Rafael Bejarano (Torevito), 'Rafael 
(Mojino), y de.sobresaljente Manuel M.artioez 
íl ^róxirno. tíúmecQ^.publicaremós ,1a res^a la cii/.il 
está encargado nuestro revistero. 
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